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Ser trascendente como maestro, como dador de pensamiento de largo alcance...
ser trascendente en la virtud hasta modelarse como ejemplo. Trascendencia sustancial 
que por ser así, va más allá del recuerdo por mayor que sea la carga de vivencia que
el recuerdo transporte.

Gilberto Bosques Saldívar, “El hombre trascendente”, texto inédito, s/f.



A la señorita Laura Bosques Manjarrez;
a Joaquín Urquidi Pérez;
a Alberto Enríquez Perea,
quienes con paciencia y dedicación, 
pero principalmente, con pasión 
–aquella heredada, quizás, de la vida y obra
del extraordinario ser humano, 
don Gilberto Bosques Saldívar–, nos brindaron
su casa, sus conocimientos, sus recuerdos
para la realización de esta obra
que encomienda a la memoria que todas las personas 
podemos vivir bajo el cobijo de la dignidad humana,
mediante el respeto a los derechos humanos…
en cualquier parte… en cualquier tiempo… 
en todo momento.



Secretario general de Gobierno del Estado de Puebla, 1922.
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Gilberto Bosques Saldívar fue, sin duda, un hombre de excepción. La suya no 
sólo fue una vida larga, centenaria, sino particularmente rica y productiva. In-
cursionó en la política activa: en ese campo debe mencionarse que fue precursor 
de la Revolución, un hecho que cobra particular significación en este año en 
que conmemoramos su centenario. Pero además fue diputado constituyente 
en su estado natal –Puebla– legislador federal, candidato a gobernador y ac-
tivo partícipe en la rebelión delahuertista de 1923. 

En el terreno de la educación, sus contribuciones fueron igualmente rele-
vantes y estuvieron marcadas por su percepción de que la Revolución, si 
quería ser en verdad revolución social y no sólo un mero cambio de titulares 
del poder, tenía que introducir cambios radicales en el sistema educativo. Esa 
convicción fue la que lo condujo a organizar y presidir el Primer Congreso 
Nacional Pedagógico, que buscaba adecuar la escuela a las aspiraciones plas-
madas en el programa revolucionario. 

Quizás se conozca menos el hecho de que, junto con Luis Enrique Erro, fue 
el responsable de elaborar la iniciativa para implantar la educación socialista 
que en diciembre de 1934 quedó aprobada en el Congreso de la Unión. Aquel 
proyecto buscó no tanto adoctrinar en una ideología particular, sino implantar 
un método de análisis de los problemas sociales, así como imbuir en las y los 
educandos una nueva percepción del mundo y una ética basada en los prin-
cipios de la justicia social.

Gilberto Bosques también se destacó en el ejercicio periodístico. Fundó y 
escribió en varios órganos informativos, además de dirigir el periódico El Na-
cional en un breve pero intenso periodo, entre julio de 1937 y abril de 1938, 
marcado por el reformismo social del gobierno cardenista. 

Justo al término de esta etapa, Gilberto Bosques se sumó al servicio exte-
rior, en donde escribió algunas de las páginas más brillantes de la diplomacia 
mexicana. Entre 1939 y 1942 Bosques se desempeñó como cónsul general en 

Presentación
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París. En esa ciudad le tocó ser testigo de la derrota de la república española y 
del estallamiento de la segunda Guerra Mundial. 

Desde esa labor se distinguió por su ayuda a las y los refugiados españoles 
que huían de la persecución del franquismo. Es preciso subrayar que su labor 
de defensa y protección la extendió a todas aquellas personas perseguidas por 
el nazismo, lo que incluso lo mantuvo un tiempo en cautiverio. Liberado, el 
gobierno lo reasignó a la legación mexicana en Portugal, desde donde con-
tinuó su apoyo a las y los refugiados españoles en condiciones extremada-
mente adversas que revelaron no sólo su tesón y su arrojo, sino también su 
enorme capacidad de negociación. 

Hombre polifacético, como se ve, sus aportes se pueden ubicar en muy 
diversos ámbitos. Pero en esta diversidad podemos identificar claramente un 
denominador común, un núcleo duro que ordena y da sentido a su trayectoria 
vital: su lucha a favor de la justicia social, de la que se desprenden natural-
mente su incansable defensa de las y los perseguidos por los poderes totalita-
rios, su irreductible defensa de la dignidad de las personas y su convicción de 
que todo ser humano, cualesquiera que sean las circunstancias, tiene derechos 
fundamentales que deben ser respetados y protegidos.

Por todo ello es que la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal 
(CDHDF) rinde homenaje a Gilberto Bosques. Y la mejor manera de hacerlo es, 
sin duda, difundiendo su obra. Este libro busca abonar en ese sentido. Se trata de 
un documento de enorme valor, en cuyo concepto e integración hemos recibido 
el invaluable apoyo de la señorita Laura Bosques y del maestro Alberto Enríquez 
Perea, hija y sobrino de don Gilberto Bosques, respectivamente y de Joaquín 
Urquidi Pérez, inseparable acompañante de la familia Bosques. Las y los lectores 
encontrarán aquí fotografías y textos, algunos inéditos, de don Gilberto que nos 
muestran sus distintas facetas y arrojan luz sobre diversos momentos históricos.

Para la CDHDF es un privilegio añadir a su fondo editorial esta obra de un 
mexicano de excepción que, por derecho propio, se merece el título de ciu-
dadano del mundo.

Luis González Placencia
Presidente de la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal 

Noviembre de 2010



Prólogo
I

Gilberto Bosques Saldívar nació el 20 de julio de 1892 en Chiautla de Tapia, 
un pueblo que fue sitio de los insurgentes de José María Morelos y Pavón y 
lugar donde ocurrió un movimiento revolucionario precedente de la gesta 
nacional de 1910. En esta villa creció y conoció sus primeras letras, y leyó a 
Manual Altamirano, Vicente Riva Palacio, Guillermo Prieto, Juan A. Mateos, 
entre otros autores liberales. Más tarde se fue a la ciudad de Puebla a estudiar 
para ser profesor y entre las horas de estudio se dedicó a una de sus grandes 
pasiones: la política. 

En la capital poblana el joven Bosques fue testigo de las lecturas que los tra-
bajadores hacían en sus centros de trabajo en torno al movimiento antirreelec-
cionista local, el sacrificio de los hermanos Serdán, el triunfo del maderismo 
y la traición de Huerta. Pero también se le veía cruzar montado a caballo por 
las sierras y montañas de Puebla o por las selvas y ríos de Tabasco hasta hacer 
triunfar el programa de la Revolución mexicana. En estas travesías se encontró 
con don Venustiano Carranza, Heriberto Jara y Francisco J. Múgica.

Al terminar la lucha armada y listo el camino hacia la vida constitucional, 
Bosques fue elegido diputado al congreso local. La obra que realizaron los 
constituyentes de 1917, sin lugar a dudas, se vio reflejada en la obra del cons-
tituyente poblano. Sin embargo, no sólo se dio un simple traslado de aspira-
ciones sino que se lograron reformas de contenido social. 

Ésta no fue la única ocasión que Gilberto Bosques hizo vida parlamentaria. 
En el periodo del presidente Álvaro Obregón formó parte de la xxx Legislatura 
(1922-1924). En esta época tomó distancia del régimen porque se alejaba de 
los principios en los que creía y, en consecuencia, se sumó a la rebelión dela-
huertista. Una década después, en el periodo del presidente Lázaro Cárdenas 
se integró a la xxxVI Legislatura del régimen (1934-1937), donde su actividad 
parlamentaria fue trascendente. 
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Al lado del diputado Luis Enrique Erro estudió, y probablemente redac-
taron juntos, y defendieron en la tribuna parlamentaria la reforma al artícu-
lo 3º constitucional (1934), llamada educación socialista; y en unión de la 
diputación michoacana fundaron el Ala Izquierda del Bloque Nacional Revo-
lucionario del Partido Nacional Revolucionario. El 1 de septiembre de 1935 
el diputado Bosques respondió el Primer Informe de Gobierno del presidente 
Cárdenas; y meses después fue candidato al gobierno de su estado, donde se 
le arrebató su triunfo electoral. 

Como periodista y editor culminó su trayectoria como director del diario 
El Nacional. En su breve paso por la dirección de este periódico cubrió el 18 
de marzo de 1938 un hecho de gran trascendencia nacional: la expropiación 
petrolera. Al año siguiente (1939) da inicio una nueva etapa en su vida: la 
labor diplomática.

II

Gilberto Bosques caminaba por las grandes alamedas del mundo con paso 
firme, seguro, con la cabeza en alto, y siempre llevaba en el corazón y en el 
pensamiento a México y a los grandes principios que en materia de política 
internacional estableció la Revolución mexicana. Con estos elementos funda-
cionales la diplomacia en sus manos fue arte; y la ley y los tratados internacio-
nales se constituyeron en instrumentos imprescindibles para la defensa de los 
derechos humanos. 

Las misiones diplomáticas que Gilberto Bosques desempeñó en Europa y 
América tuvieron como característica la de consumar los viejos y más caros 
anhelos de la humanidad: otorgar asilo a la persona perseguida por sus ideas 
políticas e ideológicas sin importar raza, nacionalidad, religión, posición 
económica, social y cultural. En estas misiones la bandera de México –desple-
gada en lo alto de la sede diplomática– para el perseguido era símbolo de 
haber encontrado amparo y libertad.

En esos dos continentes conceder protección diplomática tuvo sus par-
ticularidades. En uno, una oscura noche envolvía a Europa. Los ejércitos del 
fascismo y del nazismo violaban impunemente la soberanía de los pueblos y 
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las naciones; masacraban a hombres, mujeres, niños y ancianos; experimenta-
ban con las armas más letales contra el género humano; traficaban con dinero, 
armamento y conciencias; se burlaban del derecho; y la violencia y las armas 
eran su nueva fe. Europa estaba envuelta en llamas, en dolor, miseria y vio-
lencia. Sin embargo, en ese continente una misión diplomática se destacaba 
porque día y noche tenía encendido el fuego de la paz, la esperanza, la con-
cordia y la hermandad entre los hombres.

A la representación diplomática mexicana llegaron primero los republica-
nos españoles que veían a su patria y a su hogar destruidos por un militar 
que dijo que defendería como hombre y soldado a la república, pero que ni 
como uno ni como otro respondió. Bosques dio los primeros visados a las 
hijas e hijos de España. Le siguieron de otras nacionalidades y de distintos 
signos políticos, religiosos e ideológicos: alemanes antinazistas, italianos anti-
fascistas, austriacos, polacos; comunistas, socialistas, liberales, conservadores, 
masones; judíos, protestantes, católicos, cristianos, ateos. 

No fue fácil atender en circunstancias tan adversas la misión diplomática 
encomendada a Bosques. Y sin embargo, se cumplió cabalmente, hasta llegar 
la hora nefasta del allanamiento y arresto que sufrieron los miembros de la 
Legación de México en Vichy por las tropas nazis. La protesta fue enérgica de 
parte de los diplomáticos mexicanos, pues el procedimiento significaba un 
“atropello al derecho internacional toda vez que se allanaba, en territorio de 
la jurisdicción del gobierno francés, un local protegido por el derecho de ex-
traterritorialidad y toda vez que el mismo gobierno francés acaba de reiterarle 
que la Legación de México disfrutaría de las garantías debidas”.

Gilberto Bosques, su esposa María Luisa, y sus hijos Laura, Teté y Gilberto; 
así como el cuerpo de la Legación de México y de otras representaciones, fue-
ron entregados por Francia a los alemanes. Más adelante fueron recluidos en 
Bad Godesberg como prisioneros de guerra, en donde pasaron más de un año. 
Una vez canjeados por prisioneros alemanes que se encontraban en Perote, 
Veracruz, pasó un tiempo en México hasta que el gobierno le asignó nueva en-
comienda: la Legación de México en Portugal. Experiencia igualmente única, 
por el trato que le dio el gobierno de Salazar a quien consideraba un diplo-
mático vermelho, y poder hacer desde este país un nuevo acto humanitario, 
embarcar a españoles rumbo a México.
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En Cuba, al embajador Gilberto Bosques le tocó presenciar los últimos años 
del gobierno de Fulgencio Batista y los albores del gobierno de la Revolución 
cubana. En ambas etapas el derecho de asilo se concedió escrupulosamente. 

Entre las misiones diplomáticas que el embajador Bosques tuvo a su cargo 
destaca la realizada en Suecia, donde promovió y hubo una gran exposición 
llamada 4 000 años de arte de México. Los antiguos dioses del Anáhuac y del 
Mayab, de las tierras mixtecas, zapotecas y olmecas arribaron a esta tierra ante 
las miradas fascinadas y perplejas de las y los visitantes suecos. Asimismo, 
llegaron grandes muestras del arte virreinal, del muralismo y de los talleres 
gráficos. Para exponer estas piezas no se escatimó esfuerzo alguno y se tuvo la 
colaboración y la mano generosa de Fernando Gamboa, y de la disciplinada 
laboriosidad de las hijas del embajador de México, Teté y Laura. 

La hora de volver nuevamente a México llegó y con su familia ubicó su resi-
dencia en Camino Real de Tetelpa 107, en la delegación Álvaro Obregón de la 
ciudad de México. Lo acompañó siempre su esposa María Luisa Manjarrez y, a 
su lado, sus hijos y nietos. 

III

En esta casa de Tetelpa, el embajador Bosques recibió a sus amigos, familiares, 
conocidos; a estudiosos del derecho de asilo y de las persecuciones habidas en 
Francia, Portugal y Cuba; a investigadores de la rebelión delahuertista y del 
periodo cardenista, y del periodismo y de la educación socialista. 

En este pequeño gran mundo que fue su casa, rodeado de sus recuerdos,  
libros, pinturas y gráficos, escribió cientos de cuartillas en las que dio cuenta 
de sus preocupaciones por el destino de México, de la diplomacia que veía 
maltrecha por la insensibilidad de los gobiernos, de su tierra natal, de los per-
sonajes que conoció a largo de su ejemplar vida, entre otras. 

Aunque siempre fue reacio a recibir homenajes porque su labor fue he-
cha por y para México, llegaron los reconocimientos de personas asiladas, de 
quienes habían sido perseguidas, pero que ahora en la vejez disfrutaban de su 
familia, de trabajo, de tranquilidad, gracias a México y a la labor diplomática 
de Gilberto Bosques. 
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De los dos continentes Bosques recibió ese reconocimiento tan merecido; 
incluso en el Congreso del Estado de Puebla, en uno de sus muros, se inscribió 
con letras de oro su nombre. Ese día fue uno de los más emocionantes de su 
vida, y al recorrer las calles céntricas de la ciudad, se regocijaba con esa luz 
que sólo para él Puebla tenía.

A las cinco de la mañana del 4 de julio de 1995 murió Gilberto Bosques 
acompañado por su gente. ¿Qué tiene la tierra que nos vio nacer que nos ata 
y nos define? Hay algo, algo que hace justamente que esa tierra no se olvide. 
Y mucho menos se olvida cuando, como aconteció con Gilberto Bosques, su 
deseo se cumplió, que sus cenizas quedaran para siempre en su pueblo natal: 
Chiautla de Tapia.

IV

Las imágenes y el pensamiento que contiene el presente libro Gilberto Bosques 
Saldívar completan el esbozo hecho en líneas anteriores de una de las figu-
ras centrales de la diplomacia mexicana del siglo xx y adalid de los derechos 
humanos. Imágenes, la mayoría de ellas inéditas, que van desde su ciudad 
natal, Chiautla de Tapia, pasando por su admirada Puebla –de esa Puebla que 
convulsionó Aquiles Serdán y el movimiento revolucionario de 1910–, hasta 
llegar a las figuras cardinales que en su momento conmovieron y cimbraron a 
México por su pasión democrática y su entrega absoluta al pueblo de México: 
Francisco I. Madero y Lázaro Cárdenas. 

El pueblo, movilizado por las organizaciones políticas de aquéllos tiempos, 
organizado y consciente de su propio destino, se encuentra presente en este 
volumen. Las imágenes son conmovedoras. El pueblo en defensa de su ideario 
político, de las altas finalidades que persigue, que en el lenguaje de nuestros 
días se llama calidad de vida, pero que para esa época era la concreción del 
programa de la Revolución mexicana: justicia social. 

Las imágenes de este libro nos señalan las diferentes actividades que en 
su momento desempeñó Gilberto Bosques Saldívar: diputado local, diputado 
federal, impresor, periodista, director del diario El Nacional. Igualmente se 
muestran algunos diplomas, retratos hechos por Leopoldo Méndez y Valdés 
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Garza, la caricatura magistral del español Maquedano y una selecta correspon-
dencia con diversas personalidades del ámbito político, artístico, diplomático, 
entre otros. 

Con esa disciplina adquirida desde sus años de estudiante, de político, 
periodista, el diplomático escribió todo lo que pensaba, en pequeñas hojas 
blancas o rayadas y en tarjetas. Este material fue recogido con el habitual 
cariño de su hija Laurita, auxiliado por Joaquín Urquidi. Hasta hoy, y gracias 
a la generosidad de la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal 
(cdhdf), se conocen tan sólo unos cuantos de varios cientos de papeletas. 

La educación pública fue una de las grandes preocupaciones de toda la vida 
de Gilberto Bosques. En el dictamen de la reforma del artículo 3o constitucional 
(1934), y en la defensa que hizo del mismo en la tribuna parlamentaria encon-
tramos su pensamiento. En este libro se destaca esta idea que en materia educa-
tiva defendió Bosques: el papel que le corresponde al Estado en la educación, es 
decir, que el Estado es “el único capacitado para ejercer la función social, edu-
cativa en sus grados primaria, secundaria y normal, así como en todos aquellos 
casos en que se trate de educación impartida a obreros y campesinos”.

Hay asimismo en estos pensamientos bosquistas, diseminados a lo largo 
del libro, uno que debe considerarse una regla de conducta internacional: 
El derecho es, en esencia, un orden para promover la paz. Efectivamente, con 
el derecho y con los principios que en materia de política exterior definió la 
Revolución mexicana, las gestiones diplomáticas de Bosques en materia de 
defensa de los derechos humanos han quedado como ejemplo de conducta 
internacional.

Enhorabuena por esta iniciativa de la Comisión de Derechos Humanos del 
Distrito Federal de hacer una edición pulcra, bien presentada, con imágenes 
y pensamientos, en su mayoría inéditos, del diplomático Gilberto Bosques 
Saldívar. 

Alberto Enríquez Perea*
En el centenario de la Revolución mexicana.

 Noviembre de 2010.

* Profesor de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
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1892-1916
La bella urbe vivía su cielo limpio, azul, benigno. 

Se cobijaba con atmósfera serena y transparente […] 
Puebla había estrenado los primeros años del siglo. 

Llegaban los años 1909-1910. En su trasfondo se movió 
una levadura de creciente profundidad y extensión, 

brotes de inquietud estudiantil, de inquietudes obreristas 
que abonaban inconformidades en la población urbana, 

esperanzas colectivas, aspiraciones nuevas de vida, de libertad. 
Todo ensayando una convocatoria sin voces audibles 

que despertaban la reflexión en la vigilia
de los hombres, de las mujeres. 

Gilberto Bosques, “Hacia Puebla 1904”, texto inédito.
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aquí a la edad de cuatro años, única foto que se conserva de la infancia de don Gilberto, 1896. 

A caso modesto pero cierto había en la casa de mi infancia una atmósfera permanente 
de estímulos para las cosas del conocimiento. Por mucho tiempo se salvaron [estando]
en mi poder La navidad en la montañas de Altamirano, las poesías de Juan de Dios 
Peza  (el llamado cantor del hogar), [...] Monja casada, virgen y mártir de Riva Palacio y 
me aprendí nombres como los de Victoriano Salado Álvarez, Guillermo Prieto, Micros, 
Juan A. Mateos… El mundo ilustrado proporcionaba a mi madre material de enseñanza 
con sus grabados en negro y a colores sobre temas de historia natural 
–animales, minerales y hazañas viajeras por tierras lejanas y mares remotos–. 

Gilberto Bosques Saldívar, “En la infancia”, texto inédito, s/f.
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El sol rural de Chiautla, sol de blasón señor del cielo, de la montaña, de la hora 
enfática del mediodía. Sol sobre los tepetates combustos, sol de masiva lumbre en 
creciente gravitación plúmbea; sol imperativo de posesiones creadoras, sol del sur 
tropical que burila hombres enteros, sol compañero. Eratóstenes pudo afirmar que el 
temperamento, "el temple del hombre está subordinado a la cercanía o alejamiento 
del sol". El sol de los chiautecos arraiga a la tierra, da la voluntad de permanencia a 
la gleba nativa. Donde quiera que estemos, a cualquier distancia seguimos viviendo 
nuestro terruño y nuestros soles, con horas térmicas del día y sus noches de sombras 
integérrimas. El terruño está como parte de nuestro ser en forma de imagen viva, y 
trasciende nuestro pensamiento y nuestro soñar. Muchos esfuerzos los hacemos en su 
nombre con plenitud de voluntad y de corazón.

Gilberto Bosques Saldívar, ”En la infancia”, texto inédito, s/f.

villa de Chiautla de tapia, Puebla, 1897, anónimo.
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villa de Chiautla de tapia, Puebla, 1934.

Mi madre y mi padre tuvieron, los dos, un especial cuidado, un reiterado propósito de 
cultivar la norma de respeto a las formas diversas de vivir, de creer, de manifestar las 
costumbres e inclinaciones particulares. La moral de las virtudes, de la virtud en acción 
y en la conducta más que la moral de los dogmas. Se sentía el acuerdo, la coordinada 
acción de llevar a sus hijos por las horas de la vida con mano suave y conductora. A 
ninguno de nosotros se aplicó, ni una sola vez, el castigo corporal, la mano flagelante, 
la vara con que en la misma escuela oficial se castigaba las faltas de conducta. El 
respeto de sus hijos era cosa admitida desde las primeras tomas de conciencia.

Gilberto Bosques Saldívar, ”En la infancia”, texto inédito, s/f.  
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Mi padre me daba las lecciones del paisaje [...] La idea de los valores naturales y 
humanos; y de allí el concepto de patria. La patria de ayer, a la que sirvieron tantos 
grandes hombres del sur, la patria viva de aquel presente y la patria en espera de 
nuestro esfuerzo.

[...]

Se nos enseñó a amar la tierra —las dimensiones de prodigio que tiene el agua. Me 
enseñaron mis padres a conocerla, a comprenderla y a amarla a tal grado que nació 
en mí una clara vocación agraria [...] Toda la capacidad emocional que da el terruño: la 
condición rural, ethos campesino. Tal vez, sean pocos los que naciendo en otras tierras 
carezcan de esa honda vinculación a la suya en que nacieron.

Gilberto Bosques Saldívar, ”En la infancia”, texto inédito, s/f.  

Don Cornelio Bosques, padre de don Gilberto, s/f.
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Mi madre me enseñó en casa las materias de la escuela siguiendo los programas 
oficiales [...] Ella seguía mis pasos y mis emociones, mis palabras y mis preferencias,
mi curiosidad infantil y mis reacciones anímicas de gusto, de aceptación o de rechazo.

[...]

Ella me decía: "Piensa todo. Lo que has hecho ayer, lo que haces hoy, y lo que puedes 
hacer mañana. El pensamiento es lo que hace un ser distinto a los animales. Lo más 
importante que puede hacer el hombre es pensar, pensar siempre, pensar todo [...] 
"Con la verdad se vive mejor que con falsedades. Es una virtud del hombre buscar 
la verdad tanto en las cosas inertes como en la vida. Se dice que la verdad llega a 
veces tarde pero llega. No importa que llegue tarde, lo importante es que llegue y que 
sepamos atesorarla como preciosa [...]".

Gilberto Bosques Saldívar, ”En la infancia”, texto inédito, s/f.  

Su madre, doña María de la Paz Saldívar, s/f.
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Enmarcado en el contexto 
revolucionario, don Gilberto Bosques 
interrumpió sus estudios en el instituto 
Normalista de Puebla para incorporarse 
a la lucha en las huestes precursoras 
encabezada por aquiles Serdán, hombre 
del que fue cercano y de quien escribió 
su experiencia, misma que marcó su 
pensamiento y actuar posterior.
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Era Aquiles Serdán un hombre de gran actividad y gran dinamismo, que se confundía 
con un carácter nervioso que en realidad no tenía […] Llegó a decirse… por esa fecunda 
y trascendente acción de Aquiles Serdán, que él tenía una gran ambición política, que 
quiso acaparar el movimiento revolucionario de Puebla, ser el jefe. En realidad era 
él el centro de una acción que dirigía un conjunto de movimientos sociales políticos. 
Don Francisco I. Madero le tenía asignado en la futura formación, el carácter de jefe 
orientado hacia la gubernatura y la comandancia militar del estado de Puebla que no 
llegó a tener. 

Se publicaban dos hojas, dos periódicos: El Veterano y El Antirreeleccionista que 
dirigía Aquiles Serdán […] Allí había una imprenta de un tocayo mío, Gilberto Carrillo 
[…] Algunos de nosotros y lo digo por mí, estuvimos cerca de él y nos iniciamos en 
el trabajo de la formación y terminado de un periódico […] Salíamos con el periódico 
para distribuirlo en la noche, a la salida de los obreros de las fábricas del Mayorazgo, 
de Amatlán, la Constancia, fábricas colocadas en los suburbios de Puebla, a cierta 
distancia de la ciudad […] En esas actividades periodísticas, siempre estaba vigilante 
Aquiles […]

Aquiles, para nosotros tenía siempre la actitud amable, acogedora, simpática, por eso 
los estudiantes lo quisimos mucho, los obreros lo siguieron. Desgraciadamente algunos 
de nosotros no pudimos estar a tiempo el 18 de noviembre porque fue una acción 
adelantada.

Gilberto Bosques Saldívar, ”Mi participación con Aquiles Serdán”, texto inédito, s/f.  
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Cuando era estudiante (y el idealismo 
revolucionario estaba a flor de piel
entre la comunidad estudiantil), 
Gilberto Bosques transcribió
en 20 ocasiones esta carta escrita 
originalmente por Belisario Domínguez 
siendo éste senador por Chiapas.
la finalidad: difundir los ideales
del chiapaneco, 1910.
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Eran los primeros días del mes de mayo de 1910. Los estudiantes normalis-
tas teníamos ya la fecha de llegada de don Francisco I. Madero a la ciudad 
de Puebla, en viaje de propaganda como candidato a la presidencia de la  
república: 14 de mayo a las 10 horas. Presidía yo la junta de estudiantes del 
Instituto, departamento de varones. La bandera tricolor con la leyenda res-
pectiva propiedad del estudiantado estaba guardada en una vitrina especial 
hacia un ángulo de la biblioteca. El día 12 advertimos que nuestra bandera 
había sido retirada de su sitio […] El director del Instituto era el señor Manuel 
M. Herrero […] Acudí a él para reclamar la propiedad y libre uso de nuestra 
bandera.

[…]

herrero: […] Mire usted, se trata de llamar la atención de ustedes sobre lo in-
conveniente que resulta la participación de los estudiantes en general en actos 
políticos […] Reflexionen sobre lo indebido que resulta la participación de los 
estudiantes normalistas en perturbaciones del orden establecido, contrarias a 
la paz que con tanta sabiduría y esfuerzo nos ha dado un héroe de la patria 
como es el señor Porfirio Díaz.

bosques: […] Respetamos o debemos respetar sus puntos de vista, pero no 
los compartimos […] mi solicitud consiste nada más en que se devuelva esa 
bandera a sus legítimos propietarios. Hago la petición con la representación 
de mis compañeros, como presidente que soy de la Junta Directiva de Estu-
diantes.

[…]

Negada definitivamente la devolución de nuestra insignia, el día 13 de mayo, 
víspera de la recepción del señor Madero, casi al mediar la mañana, acudi-
mos a un “taller de pasamanería” […] Las dueñas […] acogieron desde luego 
nuestro ruego de confeccionar y bordar un estandarte de buen tamaño para 
ser visible […] [Bordaron] con hilos de oro la leyenda “Alumnos del Instituto 
Normalista del Estado”, los flecos y los cordones completaban la flamante in-

Después de participar en la 
conspiración dirigida por aquiles 
Serdán, Gilberto Bosques se une al 
movimiento maderista en Puebla. 
aquí un extracto de la entrevista 
concedida a teresa de Sierra en la 
que narra un primer acercamiento 
a Francisco i. Madero.
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signia con la que desfilamos en aquella multitudinaria manifestación de apoyo 
al candidato del pueblo mexicano, don Francisco I. Madero.

[…] 

Aquel mismo día la dirección del Instituto acordó la expulsión de los estu-
diantes señalados como “agitadores”, entre los cuales figurábamos Eliézer y 
Saltiel Oliver, David C. Manjarrez, yo y otros más. En la noche de ese mismo 
día conoció el señor Madero los nombres de los alumnos expulsados, que más 
tarde habían de ser objeto de persecución.

Campamento frente a Ciudad Juárez, Chihuahua. Francisco i. Madero dictando órdenes, 1911.
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[…]

Yo escapé dos veces de ser capturado por la policía de Miguel Cabrera; salí 
como pude de la ciudad para refugiarme en las montañas del sur de Puebla, 
sobre todo en las de mi tierra natal donde fui perseguido por el jefe político 
de Chiautla, ingeniero Ángel Andonegui y por guardias rurales destacados en 
la región.

Al triunfo del movimiento revolucionario, la recepción del señor Madero 
por todos los habitantes de la ciudad de Puebla tuvo otro carácter, otro acento 
de entusiasmo cívico y otras voces. Entonces sí pudimos disponer los alumnos 
normalistas de un recinto gubernamental donde se efectuó un acto de home-
naje al señor Madero en el que pronuncié el discurso oficial y el eminente 
médico y poeta Alfonso G. Alarcón dijera un poema alusivo. 

Al volver de nuestras andanzas revolucionarias, los alumnos expulsados 
nos encontramos con que el señor Manuel M. Herrero seguía siendo director 
de nuestra escuela. Publicamos nuestra inconformidad y pedimos al gobierno 
su retiro que, con algunas dificultades, nos fue concedido…*

* Tomado de: Teresa de Sierra, Testimonios de décadas olvidadas, conversaciones con Gilberto Bosques Saldívar, Colima, 
Gobierno del Estado de Colima/Conaculta, 1998, pp. 52-54.
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llegada a Chiautla de tapia, Puebla. Montado a caballo el general maderista agustín quiróz, tío de Gilberto Bosques, 1910.

Los jóvenes de mi generación no iban —no fuimos— a la guerra
"para ser héroes, sino para cumplir con su deber".

Gilberto Bosques Saldívar, sin título, texto inédito, s/f.  
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a lo largo de su vida, don Gilberto Bosques
solía escribir en tarjetas sus ideas, pensamientos, 
conceptos y reflexiones sobre cualquier tema.
En esta ficha define lo que para él significa el 
concepto de Revolución: proletaria=campesina-
obrerista; no intervención; antifeudal; 
anticolonialista; antimperialista; libre determinación 
de los pueblos; igualdad jurídica de los Estados; 
proscripción del empleo de la fuerza
y desconocimiento de territorios adquiridos por
la fuerza; proscripción de la justicia represiva;
y educación laica de sentido social.
texto inédito, s/f.

Entrada de maderistas
a la ciudad de Puebla, 1911.
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“Cronología rebeliones vs. P. Díaz” 
escrita por Gilberto Bosques. texto 
inédito, s/f.
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Llegó el día de la partida para la capital de nuestro Estado, la sólo imaginada ciudad 
de Puebla, otro mundo. Otra cosa... ajena. Otro vivir. Nos dirigimos en sendos caballos 
una noche a la estación ferrocarrilera de Tlancualpicán. Tomamos boleto y asiento de 
2a. clase. Corridas las cinco de la tarde, arribo a la ciudad monumental. La casa del 
profesor Filiberto Quiróz a pocos pasos de la Escuela Normal, en cuya primaria anexa 
fui inscrito, primer examen apresurado.

Admitido para el 2º año del curso medio. El profesor D. Narciso Fernández. Las clases 
demasiado simples fueron perdiendo interés para mí. La gran ciudad; demasiado frío, 
gélido.

Gilberto Bosques Saldívar, “Hacia Puebla 1904”, texto inédito, s/f.

Foto tomada de su título 
de profesor de instrucción 
primaria, expedido en 
Puebla, 1914.

reflexión de don Gilberto 
Bosques sobre el artículo

3o constitucional.
texto inédito, s/f.
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En 1914, Gilberto Bosques Saldívar reúne a varias personas voluntarias con quienes conformaría el grupo San Carlos, mismo que llevaría al puerto 
de veracruz para proceder a su defensa de la invasión del ejército norteamericano. En este contexto, don Gilberto pidió licencia para interrumpir sus 
clases en la escuela lafragua a la Secretaría General del Departamento Ejecutivo del Estado de Puebla “creyendo ser para él deber imperioso tomar 
las armas en defensa de la Patria y marchar al encuentro del invasor”. 



GilBErto BoSquES SalDÍvar38

En Veracruz *

Tarde enferma. Los vientos arrastran en sus giros

un tumulto de besos y un turbión de suspiros

que con locura lírica nacieron en el mar

y que al precipitarse por la calle ruidosa

desatan las guedejas de una pálida hermosura

y muestran de su cuerpo la gracia escultural.

Cielo gris. En los brazos de la pena medito.

Un mozuelo impaciente, con resonante grito

—¡Revista de Revistas!—, me interrumpe al pasar.

Siento que me devora un anhelo de calma

y que por la penumbra romántica del alma

un recuerdo de amores ha empezado a llorar.

¿A dónde voy?... ¿en busca de las viejas palmeras,

en busca de dolientes canciones costaneras

o en busca de la magia espléndida del mar?

No lo sé... pero sufro, pienso, sueño y suspiro

y si nada del mundo que me rodea miro,

es porque alma adentro, se muere un ideal.

Veracruz, Ver., 1916.

* Gilberto Bosques, Poemas, México, Libros de México, S. A., edición privada, 1975.

a la par a sus diversas actividades, 
Gilberto Bosques desarrolló una 
sensibilidad aguda que plasmó en 
poemas escritos durante diferentes 
periodos de su vida. al respecto, el 
chiauteco escribió: “llegados los días  
de los ocho o nueve años [...] escribí  
en primeras incursiones por el predio 
de la poesía” (Gilberto Bosques 
Saldívar, “En la infancia”,  
texto inédito, s/f).
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1917-1938
Para nosotros, la escuela socialista implicaba una 

transformación profunda de la escuela, es decir la escuela 
social. La escuela social que se fundaba, se fundaba en otras

aspiraciones, las del entorno de la realidad social. Por eso 
el texto de la reforma al artículo tercero del año 34 fue la 

culminación […] pero sí había ese conjunto de voluntades en 
ese sentido, en esa convicción […] 

Yo creo que si no se tiene la idea de ese caminar
del pensamiento humano a través de los tiempos, no se puede 

tener una composición intelectual apreciable. 
Yo creo que es falta de cultura humanística.*

Gilberto Bosques Saldívar 

*Teresa de Sierra, Testimonios de décadas olvidadas, conversaciones 
con Gilberto Bosques Saldívar, Colima, Gobierno del Estado 

de Colima/Conaculta, 1998, pp. 29-30.
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Estuve en el ejército constitucionalista. Seguí a Venustiano Carranza hasta el 
término de la victoria y más tarde fui diputado constituyente en mi estado. En 
1916 la Convención Revolucionaria de Puebla me designó como candidato 
a diputado para el Congreso Constituyente de Querétaro, pero me faltaban 
algunos meses para cumplir la edad y tuve que renunciar. En cambio, para la 
Constitución de mi estado, postulado por los trabajadores, por los obreros, ya 
pude asistir pues acababa de cumplir los 25 años. Así participé en el Congreso 
Constituyente de Puebla de 1917.

En mis años de formación revolucionaria estuve cerca de Venustiano Ca-
rranza. Estaba yo en Veracruz, en un poblado cercano a Córdoba, Amatlán de 
los Pinos. La Convención de Aguascalientes pidió la renuncia a don Venus-
tiano en la ciudad de Córdoba, en el hotel Ceballos. Presencié los discursos 
de Obregón antes de la reunión con el señor Carranza. Después seguí a don 
Venustiano a Veracruz.* 

* Tomado de: Graciela de Garay (coord.), Historia oral de la diplomacia mexicana, núm. 2, México, Secretaría de Rela-
ciones Exteriores, 1988, p. 35.
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Siendo diputado constituyente  
de Puebla Gilberto Bosques 
impulsó diversas iniciativas, 
mismas que no fueron bien 
vistas por la oligarquía poblana. 
ante presionesgeneradas por esa 
situación, don Gilberto elaboró 
este texto que posteriormente 
pronunció en un discurso dirigido a 
las y los chiautecos. las palabras de 
entonces parecen no perder vigencia 
con el paso de los años, 1918.
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El gobernador del estado de Puebla, 
Claudio N. tirado, invitó al diputado 
local constituyente Gilberto Bosques 
como secretario general de Gobierno. 
En la foto don Gilberto Bosques como 
parte del gabinete estatal, 1921.

Don Gilberto Bosques con integrantes 
del Partido Cooperatista, delegación 
Puebla, 1923.
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Cumplida la comisión que en 
Frontera, Tabasco me confiara Don 
Adolfo de la Huerta […] salí para la 
isla de Cuba [...] Mi viaje tenía por 
objeto exclusivo volver a Yucatán 
con un segundo cargamento de 
pertrechos de guerra para nuestras 
fuerzas destacadas en la península. 

[...]

…En los tiempos en que don 
Adolfo de la Huerta maniobraba 
para alcanzar la presidencia de 
la república, algunos mexicanos 
adquirían en La Habana elementos 
de guerra para remitirlos a México, 
según las instrucciones del Estado 
Mayor Delahuertista… 

[...]

La rebelión tuvo un alto costo de 
sangre, de sacrificios, de pérdida 
de bienes y de la eliminación de la 
escena política nacional de hombres 
con legítimos títulos revolucionarios 
de rango cívico y militar. 

“rebelión de la huertista. Expedición 
Cuba-Yucatán”, texto inédito de don 
Gilberto Bosques Saldívar, s/f. a la 
derecha, extracto de este documento.
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En 1925, con José vasconcelos, don 
Gilberto Bosques crea la casa aztlán 
Editores, donde publican La Antorcha,
La Revista de América, El Gladiador,
El Sembrador, El Libertador, Sonido 13
y El Machete. algunas de las 
lustraciones de El Sembrador fueron 
obra de Diego rivera.
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Gilberto Bosques, “art. 3o. Educación”, texto inédito, s/f.

[…] participé como maestro en la misión político-pedagógica propagando los 
ideales de la Revolución. Fue cuando se me comisionó para el sureste. En 
Tabasco, dentro de esa labor, me tocó un cuartelazo contra las autoridades 
constitucionalistas […] Después fui comisionado al estado de Tlaxcala con 
el coronel Porfirio Castillo, que era el gobernador del estado. Allí se realizó el 
primer Congreso Pedagógico Nacional para una reforma educativa en marzo 
de 1916 […] tuvo un carácter nacional y representó la primera tentativa de 
reforma educativa. Yo presidí el Congreso, ya que desde en mi estancia en 
Tabasco planteamos la necesidad de transformar la escuela, pasando de una 
escuela de régimen dictatorial a una escuela más abierta, más verdadera, más 
acorde con nuestra realidad social.* 

* Tomado de: Graciela de Garay (coord.), Historia oral de la diplomacia mexicana, núm. 2, México, Secretaría de Rela-
ciones Exteriores, 1988, p. 36. 
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Como miembro de la primera Comisión de Educación de la Cámara de Diputados, don Gilberto Bosques participó, junto con luis Enrique Erro 
(impulsor de la creación del instituto Politécnico Nacional), en la formulación de la iniciativa de reforma al artículo 3o de la Constitución mexicana, 
que buscaba transformar la educación en socialista. En la imagen, integrantes de la Cámara de Diputados del Congreso de la unión, 1934-1937. 
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Primera mesa directiva de la xxxvi legislatura, 1934.

Hay que revelar y mantener el pathos moral de un pueblo en la idea de la justicia, como 
trató de hacerlo en Grecia Solón para quien la justicia estaba como idea, en la raíz de 
todo orden social. 

Gilberto Bosques Saldívar, “Justicia social”, texto inédito, s/f.
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La reforma del artículo 3° de la Constitución versa sobre tres cuestiones [...] La 
primera y más general se refiere al carácter socialista que la educación pública 
deberá tener en nuestro país. La segunda [...] para dejar perfectamente esta-
blecido el principio de que el Estado [...] será en adelante el único capacitado 
para ejercer la función social, educativa en sus grados primaria, secundaria y 
normal, así como en todos aquellos casos en que se trate de educación impar-
tida a obreros y campesinos. Ocupa el tercer lugar lo referente a las medidas 
constitucionales que han de dictarse para coordinar y unificar conveniente-
mente el desarrollo de las actividades educativas en toda la república, y para 
la distribución del costo educacional entre la federación, los estados y los 
municipios.*

* Tomado de: Teresa de Sierra, Testimonios de décadas olvidadas, conversaciones con Gilberto Bosques Saldívar, Colima, 
Gobierno del Estado de Colima/Conaculta, 1998, pp. 93-94.

Borrador de la iniciativa de reforma al artículo 3o de la Constitución mexicana, 1934.
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El general lázaro Cárdenas fue nominado candidato presidencial del Partido Nacional revolucionario (pnr), hecho que se oficializó en la 
convención de finales de 1933. Don Gilberto Bosques formó filas al lado del divisionario michoacano, a quien conoció cuando éste fue jefe de 
operaciones militares en Puebla. En la foto, Gilberto Bosques Saldívar haciendo proselitismo en la Campaña General de Cárdenas en Puebla, 1933.
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reunión de diputados federales con el general lázaro Cárdenas, 1934.
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En las líneas de esa perspectiva de consecuencias, estoy cierto al afirmar que tanto 
usted como la opinión nacional reclaman que cada institución, autoridad, grupo o 
persona asuman plenamente todas las responsabilidades que les conciernen. Y a 
este respecto, no dudo, ciudadano presidente de la república, interpretar con estricta 
fidelidad los sentimientos del Congreso de la Unión al declarar ante usted y ante la 
nación mexicana, que los cuerpos colegisladores aquí reunidos sabrán asumir en su 
más amplio radio de las responsabilidades que ambos corresponden, para dar al Poder 
Legislativo la función importante que tiene y para colocarlo en el alto rango que la 
Constitución le señala.

Gilberto Bosques Saldívar, “Contestación del C. Gilberto Bosques, presidente del Congreso de la Unión, al mensaje 

presidencial”, México, 1935.  

izquierda: contestación del presidente 
del Congreso de la unión, Gilberto 
Bosques Saldívar, al informe de 
gobierno del general lázaro Cárdenas, 
el 1o de septiembre de 1935.
abajo y derecha: imagen del documento 
“Contestación del C. Gilberto Bosques, 
presidente del Congreso de la unión,  
al mensaje presidencial”, 1935.
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la primera plana de El Nacional, 
lunes 2 de septiembre de 1935.
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otra de las actividades políticas 
relevantes de don Gilberto Bosques fue 

aquella en la que buscaba postularse 
como candidato del pnr al gobierno de 

Puebla en 1936. a la derecha:
don Gilberto en campaña

en Chiautla, 1936.

El Nacional, "Suplementos de El Nacional", domingo 18 de julio de 1937.
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La verdad no ha de andar en vehículos y patrones oficiales.

Gilberto Bosques Saldívar, texto inédito, s/f.

Campaña de don Gilberto Bosques en Chignahuapan, Puebla, 1936.
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arriba a la izquierda: reunión
de Gilberto Bosques con costureras

de una fábrica en Puebla, 1936.

arriba a la derecha: contingente
de apoyo a Gilberto Bosques en 

Cuetzalan, Puebla, 1936.

abajo: recibimiento en apoyo
a Gilberto Bosques, Puebla, 1936.
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Puebla*

(Fragmento de un canto)

Ciudad de innumerables infinitos

idealizada en claves de distancia:

místico signo de fragantes míticos

surge del arca real de tu fragancia.

Las torres por encima de las preces

traducen la intención de los cipreses.

Tu cielo pista para vuelos de oro

en su metal central tu afán engarza.

Cúpulas y campanas alzan coro

para que el viento su mensaje esparza.

Dos hermanas rimadas en la prisa

con velos de recato van a misa.

Muchedumbre de esquilas se concierta

el giro musical de la "Flotista"

y tropieza en suspiros la hora incierta

de adiós de luz por rutas de amatista.

Mi desertora fe te pediría

una agua fresca de limón y chía.

* Gilberto Bosques, Poemas, México, Libros de México, S. A., edición privada, 1975.

Hasta el silencio eleva tu querella

un compás espiral de cien laúdes

y tiene más fulgores que la estrella

la crónica veraz de tus virtudes. 

Ella pone en la reja su silueta

y el novio se aproxima en bicicleta.

Dísticos de ladrillo y azulejos

rimas en la fachada de tus casas

y las fuentes entonan sus espejos

con el viento romance que repasas.

Bajo los fresnos públicos agrupas

bohemios comilones de "chalupas".

Un riachuelo de párvulos cristales

prende llanto en el ojo de los puentes,

perfecciona los rezos monacales

y ríe de las monjas penitentes.

Pasan seminaristas papanatas

soñando con los besos de las beatas...

México, D. F., 1938.
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Después del proceso en el que Maximino Ávila Camacho (contendiente de Gilberto Bosques Saldívar) fue designado candidato al gobierno de 
Puebla por el pnr, un grupo numeroso de personas arribó a la ciudad de México en protesta por la decisión. En la foto: contingente de Puebla 
manifestándose en el Zócalo capitalino, 1936.
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Derecha: “Columna del director”, 
El Nacional, jueves 17
de marzo de 1938.

El Nacional, jueves 3 de marzo de 1938. 
Hemeroteca Nacional de México.  
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El Nacional, sábado 19 de marzo
de 1938. Hemeroteca Nacional de México.  

una de las actividades decisivas en la vida de Gilberto Bosques fue la que desempeñó como editorialista y, posteriormente, como director del 
periódico El Nacional, órgano del pnr. El chiauteco se dedicaba a escribir acerca de temas como educación, finanzas y relaciones internacionales. 
Para este último, se mantuvo en constante relación con el Comité Mexicano para el Estudio Científico de relaciones internacionales. De igual forma, 
fue editorialista de la Secretaría de industria y Comercio escribiendo sobre asuntos económicos; su fuente de información eran los documentos que 
los cónsules enviaban a la Secretaría de relaciones Exteriores. De esa manera Bosques Saldívar conocía el movimiento económico mundial, tratados, 
derecho internacional público y privado, y derecho diplomático. Su arribo al Servicio Exterior Mexicano no fue un caso de improvisación.
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Columnas editoriales escritas por don 
Gilberto Bosques Saldívar, 1938.
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1939-1965
Hice la política de mi país, de ayuda, de apoyo material

y moral a los heróicos defensores de la república española,
a los esforzados paladines de la lucha contra Hitler y contra 

Mussolini y contra Franco y contra Petain y Laval.
Si en la interpretación de la actitud gallarda y trascendente

de México me excedí en mis atribuciones reglamentarias, 
estoy dispuesto a arrastrar las consecuencias

y la sanción que proceda. No lo creo.*

Gilberto Bosques Saldívar

* Gilberto Bosques Saldívar, "Regreso de Europa", discurso pronunciado ante un grupo

de diputados de la xxx Legislatura del Congreso de la Unión en la ciudad

de México en 1944, en Artículos, conferencias y discursos, Puebla, H. Congreso

del Estado de Puebla, lii Legislatura, s/f, p. 334.
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Gilberto Bosques ingresó al Servicio Exterior Mexicano como cónsul general en París, Francia, en 1939.
aquí con su equipo de trabajo, Marsella, 1941.
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Castillo reinarde, 1941-42.

actividad cultural organizada  
para las hijas e hijos de las personas 

españolas refugiadas. Castillo  
de Montgrand, Marsella, 1941.
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Castillo de Montgrand, Marsella, 1941.

Don Gilberto Bosques patrocinó y llevó a feliz realización la idea de crear para 
los refugiados un oasis en medio de aquel inmenso desierto de sentimientos 
que es Francia. Fundó una residencia para que, bajo el pabellón de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, fuesen garantizadas la tranquilidad y las vidas de los 
allí acogidos y albergados, y para que, al mismo tiempo, sirviese de punto de 
reunión, de partida, en los sucesivos embarques. Bajo estos auspicios y con 
estos propósitos se abrieron las puertas de aquella residencia, feliz recuerdo 
para los que tuvimos la suerte de estar en ella, y para gloria imperecedera de 
sus fundadores y alentadores.*

* Tomado de: Somos, Homenaje de los republicanos españoles a las representaciones diplomática y consular de México en 
Francia, revista elaborada por personas españolas exiliadas en México, junio de 1944.
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Jardines del Castillo de Montgrand, Marsella, 1941.

vicecónsul Edmundo roa, Marsella, 1941.

Don Gilberto Bosques con el general 
aguilar y el profesor Gabriel lucio,

Marsella, 1941.



1939-1965 71

El Castillo de la reynarde era un lugar de extensión enorme, donde acamparon las fuerzas inglesas. En su estancia se instalaron barracas como 
las que se muestran en la imagen. Marsella, 1941.
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a la derecha: don Gilberto en un 
momento de esparcimiento, jugando 

botchas (o les botxes o boules)
o lanzamiento de bolas hacia un 

blanco, muy popular en Francia, con el 
vicecónsul aurelio Zepeda, 1941.

Para la solución de algunos problemas internacionales de vasta extensión es necesario 
buscar cuidadosamente los planos coincidentes para basar en ellos las soluciones que 
conduzcan en el tiempo a soluciones de mayor entidad y trascendencia. Trabajo arduo 
de análisis para llegar a soluciones factibles. Es la tarea de diplomáticos y estadistas.

Gilberto Bosques Saldívar, “Diplomacia”, texto inédito, s/f.

Castillo de Montgrand, Marsella, 1941.
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Gilberto Bosques Saldívar, “Guerra”, texto inédito, 1944.
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Gilberto Bosques recibe el título
de maestrante de la orden de la 
liberación de España, entregada en la 
Embajada de la república de España, en 
la ciudad de México, 1956.
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Adiós*

de la novia del soldado

Mira que estoy serena

cuando me dices

que te vas a la guerra,

que te despides,

que temblando en mis brazos

no sabes irte...

Mira cómo te quedas

en los confines

de mis ojos sin llanto,

de mi estupor sin límites,

de mis sonrisas truncas

y de mi acento triste...

Mira que ya no puedo 

ningún adiós decirte...

París, 1940.

* Gilberto Bosques, Poemas, México, Libros de México, S. A., edición privada, 1975.
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El personal del Consulado mexicano en alemania en el rheinhotel Dreesen de Bad Godesberg, 1943.

De parte de todo el personal mexicano se mantuvo una actitud definida, cortés 
en los límites, una cortesía de cierta distancia, nada más. Nadie pidió una sola 
gracia o excepción al reglamento. Se mantuvieron todos con mucha dignidad. 
Tuvieron que reconocerlo los alemanes. Tal conducta se conoció en Suecia, 
que felicitó a la misión mexicana.*

* Tomado de: Graciela de Garay (coord.), Historia oral de la diplomacia mexicana, núm. 2, México, Secretaría de Rela-
ciones Exteriores, 1988, p. 75.
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El derecho es, en esencia, un orden para promover la paz. El problema de la paz, de la 
concordia humana, ha de pensarse con la misma intensidad con que se desea
y necesitan la paz el hombre de hoy, los pueblos, la humanidad.

Gilberto Bosques Saldívar, “La paz”, texto inédito, s/f.

Gilberto Bosques con diplomáticos de diversos países en Bad Godesberg, 1943.
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En el arco de rolando (rolandsbogen), 1943.Firmas autógrafas del cuerpo diplomático mexicano cautivo en 
Bad Godesberg, 1943.
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Presentación de Cartas Credenciales, lisboa, 1946.

Honda en los siglos de sus hechos históricos, en su inextinguible capacidad 
creadora, en la tumba de patricios y en la voluntad de ascender, de continuar 
sobre la verdad, hacia su ideal de siempre, al lado de todos los pueblos, de to-
dos los pueblos en el camino de la paz, de la concordia, de la justicia verdadera 
para todos los hombres de todos los continentes y de todas las patrias.*

* Tomado de: Gilberto Bosques Saldívar, “México”, discurso pronunciado en la Legación de México en Lisboa, Por-
tugal, en 1946, en Artículos, conferencias y discursos, Puebla, H. Congreso del Estado de Puebla, lii Legislatura, s/f, 
p. 358.
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Don Gilberto Bosques
y su esposa María luisa Manjarrez
en lisboa, 1946.
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Presentación de Cartas Credenciales
de Gilberto Bosques y el barón rommel, 
Estocolmo, 1950.

Don Gilberto Bosques en Suecia 
(detalle), 1950.

El príncipe Guillermo y la princesa
Silvia de Suecia durante la exposición

4 000 años de arte de México, 
Estocolmo, 1952.
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inauguración de la exposición 4 000 años de arte de México, Estocolmo, 1952. 

Mi país ha querido expresar a los pueblos escandinavos su sincera y cordial 
amistad, a través de un acto de presencia, de categoría cultural. Creemos que 
el arte es un admirable vehículo de ralación, virtud del cual todos los pueblos 
pueden entenderse mejor.*

* Tomado de: Gilberto Bosques Saldívar, “Arte mexicano”, conferencia pronunciada en la galería Liljevalch de Es-
tocolmo, Suecia, durante la exposición 4 000 años de arte de México, en Artículos, conferencias y discursos, Puebla, 
H. Congreso del Estado de Puebla, lii Legislatura, s/f, p. 279.
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Carta de Siljansborg*

Meninas Teté y Laura,

mis dos hijas del alma:

El primer día en Siljansborg

ha sido un milagro de escarcha.

Todo el día, un árbol

que tiende sus ramas

hacia la ancha ventana

ha estado derramándose

en fina lluvia blanca

de polvo sutil

 –sueño, fantasía, átomos del alma–

y en sartas de cristal, en sartas

de estrellas diminutas

que eran como renglones

de lumínicas palabras.

Sobre cada rama

llegaba el vuelo del sol

para pulverizar también su llama

y para ser en el árbol, en los pinos,

en los aleros de las casas

un fulgor virginal

y una realidad blanca.

* Gilberto Bosques, Poemas, México, Libros de México, S. A., edición privada, 1975.

Todo el día, ese árbol

se desvistió de escarcha.

Primero fueron los pájaros

que sacudían las ramas

para ver si era un sueño

esa fiesta de lúcidas pestañas;

después, un viento leve

que con desmayo de alas

se meció en cada rama embelesada.

Al fin, en el crepúsculo

un oro de ausencias y de gracia

recorrió el tronco y las ramas

para ungir al árbol desnudo

con óleos de consuelo

y augurios de mañanas.

Pero el árbol tuvo también

un cielo azul de tinta mexicana

con nubes mensajeras

y una inmóvil presencia de pinares

y un lago como página blanca.
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Adentro, la prosa del hotel:

gente de todas trazas,

un claro predominio

de edades avanzadas,

señoras que peinan canas

y tejen sweaters y calcetas

con gruesos estambres de lana,

que miran de soslayo

y se cruzan miradas

y forman cuadriláteros

de bridge o de canasta.

Un ambiente suave

de hospitalidad escandinava.

la música de un piano

y las parejas que danzan

mientras parte un trineo

hacia la "Fuente Constelada".

Luego, un silencio cóncavo

y unas luces lejanas.

Y a esperar otra vez el milagro,

la hechicería, la magia

del invierno boreal

que es gran experto en todas

las transformaciones del agua

suspendida en los aires

y que vuela y que baja

hecha estrellas de nieve

y polvillo de escarcha...

Rättvik, Suecia, 1951.
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Para la solución de algunos problemas internacionales de vasta extensión, es necesario 
buscar cuidadosamente los planos coincidentes para hallar en ellos soluciones 
parciales de carácter progresivo que conduzcan en el tiempo a soluciones de mayor 
entidad y trascendencia. Trabajo arduo de análisis para llegar a soluciones factibles. 
Esa es la tarea de nuestra hora para la sabiduría de diplomáticos y estadistas.

Gilberto Bosques Saldívar, sin título, texto inédito, s/f.

En Finlandia, Gilberto Bosques inició la relación diplomática, siendo el primer embajador en ese país, Helsinki, 1951.
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Gilberto Bosques Saldívar, “revolución”, texto inédito, s/f.

Don Gilberto Bosques con Fidel Castro ruz, la Habana, 1961.
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recepción en la Embajada de México 
en Cuba. De izquierda a derecha:
raúl Castro, Gilberto Bosques,
Fidel Castro y Ernesto Che Guevara,
la Habana, 1964.
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Ceremonia de entrega
de la escuela Emiliano Zapata, donada 

por México al gobierno cubano,
la Habana, 1960.

Don Gilberto Bosques con
Juan Marinello vidaurreta, quien 
durante la revolución presidió la 

Sociedad Cubano-Mexicana de 
relaciones Culturales, 1960.
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Don Gilberto Bosques con los cosmonautas rusos Yuri Gagarin y valenina tereshkova, la Habana, 1963.

Con conocimiento del universo o con la posesión [del] pensamiento, el cálculo 
matemático y la observación limpia y directa de sus componentes reales, el hombre
se libra de la hostilidad del universo que ha hecho sufrir al hombre primitivo.

Gilberto Bosques Saldívar, “Universo”, texto inédito, s/f.
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Don Gilberto Bosques reunido con Fidel Castro en la Embajada de México en Cuba, la Habana, 1961.
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Ciudadano del mundo
el tiempo de la vida
se lo damos al agua

el tiempo de la esperanza
se lo damos a la sementera

el tiempo del camino
se lo damos al hombre

el tiempo del hombre
se lo damos a la tierra

el tiempo de la verdad 
se lo damos al pueblo*

Gilberto Bosques Saldívar

*Gilberto Bosques, “Breve jornada de los tiempos repartidos”,
Poemas, México, Libros de México, S. A., edición privada, 1975.
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Gilberto Bosques Saldívar; el revolucionario, el maestro, el político, el perio-
dista, el embajador, el poeta… el hombre. Para quien la única conducta racional 
es “la vinculación, la concordia, la paz”; un hombre enamorado de su país, de 
su familia, de su compañera de vida… del ser humano. Don Gilberto. 

Gratitud; quizá esa sea la expresión más adecuada a la obra de su vida; obra 
con la que muchísimas personas fueron abrigadas. Obra que también atra-
jo artistas de su época y que le expresaron su solidaridad, su sentimiento, 
su admiración. Obra de vida que le valió numerosos reconocimientos y que 
este espacio, modesto quizá, ofrece como un pequeño homenaje. Aunque el 
verdadero homenaje hacia hombres y mujeres de esta talla, de México, del 
mundo, será aprender y difundir, promover y educar, exigir y respetar, para 
sí y para todas y todos, la defensa de la dignidad humana, de los derechos 
humanos.
 

Don Gilberto Bosques y su esposa María luisa Manjarrez, Marsella, 1941.
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Gilberto Bosques, dibujo
de valdés Garza, 1936.

retrato de Gilberto Bosques, dibujo
de leopoldo Méndez, 1958.
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Gilberto Bosques, caricatura de Maquedano, 1941.
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Como tributo a su destacada labor como diplomático, la cual se caracterizó por la protección a judíos y perseguidos por el nazismo
durante el Holocausto, la Municipalidad de la ciudad de viena inauguró el 4 de junio de 2003, en su Distrito 22 (Donaustadt), una calle
a la que le dio el nombre de Paseo Gilberto Bosques.
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Breve jornada de los tiempos  r e p a r t i d o s*

El tiempo del alba

se lo damos a la alondra

el tiempo de la luz

se lo damos a los niños

el tiempo del arcoiris

se lo damos a la flor

el tiempo del céfiro

se lo damos al polen

el tiempo del fulgor

se lo damos a la estrella

el tiempo de la cumbre

se lo damos al cóndor

el tiempo de la sombra

se lo damos al búho

el tiempo del trino

se lo damos al árbol

el tiempo de la vida

se lo damos al agua

* Gilberto Bosques, Poemas, México, Libros de México, S. A., edición privada, 1975.

el tiempo de la esperanza

se lo damos a la sementera

el tiempo del camino

se lo damos al hombre

el tiempo del hombre

se lo damos a la tierra

el tiempo de la verdad 

se lo damos al pueblo

México, D. F., 1960.
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Don Gilberto Bosques durante
la ceremonia donde se grabó con letras 
de oro su nombre en el H. Congreso del 
Estado de Puebla, 1988.
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El libro negro del terror nazi en 
Europa, México, El libro libre, 1944. 
Publicación del Movimiento alemania 
libre de México, aquí con dedicatoria a 
Gilberto Bosques, 1944.

andre Simone, La batalla de Rusia, 
México, El libro libre, 1943. libro 
dedicado a don Gilberto Bosques.

otros libros dedicados a don 
Gilberto Bosques.
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Don Gilberto Bosques y su esposa María luisa Manjarrez, 1967.
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Don Gilberto Bosques en su celebración de 100 años de vida, 1992. 
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Gilberto Bosques en la avenida Canebière, Marsella, 1941.
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Cronología*

1892  El 20 de julio nace Gilberto Bosques Saldívar en Chiautla de Tapia, Puebla. Sus padres fueron Cornelio C. 
Bosques y María de la Paz Saldívar.

1904  Se va a la capital del Estado con el fin de estudiar en el Instituto Normalista de Puebla.

1909  Interrumpe sus estudios para maestro de educación primaria que cursaba en el Instituto Normalista de Puebla, 
con el fin de iniciar su participación en el movimiento revolucionario. 

1910  Es presidente de la Junta Directiva de la Sociedad de Estudiantes Normalistas y director del Movimiento Estu-
diantil Modernista del Estado de Puebla.

 Participa en las reuniones que darán comienzo al movimiento revolucionario, específicamente en los actos de 
conspiración de Aquiles Serdán y con la gente que tomó parte activa en el movimiento antirreeleccionista de 
Francisco I. Madero.

 
 En un intento por reunirse con Aquiles Serdán queda fuera de lo que sería el levantamiento armado en Puebla. 

 Es perseguido por el gobierno de Mucio Martínez y se refugia en las regiones montañosas de su estado.

 Posteriormente incursionó en la política.

1911  Regresa al Instituto Normalista de Puebla para continuar sus estudios.

1913  Forma parte y dirige un sector estudiantil y de maestros que conspiró contra Victoriano Huerta.

1914  Se titula como profesor de educación primaria y superior el 24 de octubre de ese año.

* Con base en historia de vida elaborada por Gilberto Bosques Saldívar y fuentes referenciadas en la Bibliografía.
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 Solicita licencia al cargo de ayudante de profesor que venía desempeñando 
en la escuela José María Lafragua con el fin de dirigirse a Veracruz para 
combatir contra el Ejército invasor estadounidense.

 Organiza y comparte el mando del cuerpo de Voluntarios de San Carlos, Ver., 
para oponerse a la invasión norteamericana en el puerto de Veracruz.

 Durante el servicio al constitucionalismo sigue a Venustiano Carranza al 
puerto de Veracruz, de 1914 a 1915.

1915  El primer jefe del Ejército constitucionalista lo comisiona en Tabasco, 
Campeche y Yucatán en 1915, a Tlaxcala en 1916, y en Puebla de 1917 a 
1919. Posteriormente, en 1920 fue comisionado en el Distrito Federal y en 
diversos estados de la república.

1916  Organiza y preside el primer Congreso Pedagógico Nacional en Santa Ana 
Chiautempan, Tlaxcala, donde se plantea una reforma educativa.

1917 Es electo diputado del estado de Puebla por el Segundo Distrito Electoral 
con cabecera en la ciudad capital en la xxIII Legislatura, para el periodo de 
1917 a 1919. 

1920  Ejerce el periodismo en la capital de la república mexicana.

 Funge como inspector del Timbre en la Secretaría de Hacienda de 1920 a 
1921.

1921 Es nombrado secretario de Gobierno del Estado de Puebla por el goberna-
dor Claudio Nabor Tirado.

1922  Es nombrado tesorero general del estado de Puebla.
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 Logra la diputación federal por el Distrito Electoral Siete de Izúcar de Matamo-
ros-Chiautla de Tapia en la xxx Legislatura Federal, para el periodo 1922-1924.

 Contrae nupcias con María Luisa Manjarrez, con quien procrearía a sus tres 
hijos: Laura, María y Gilberto.

1923  Participa en la revolución delahuertista.

1925  Junto con José Vasconcelos crea la casa Aztlán Editores, donde se publicaron 
La Antorcha, El Gladiador, El Sembrador, El Libertador, Sonido 13 y El Machete.

1929  Obtiene un empleo en el Departamento de Enseñanza Técnica para la Mujer 
de la Secretaría de Educación Pública (sep), y otro en el Departamento de 
Prensa de la Secretaría de Hacienda.

 En colaboración con el periodista Rómulo Velasco Cevallos funda el se-
manario El Sembrador, órgano de la sep que era ilustrado por destacados 
artistas plásticos, entre ellos Diego Rivera.

1930  Fundador y jefe de redacción de Economía Nacional, Revista mensual de estu-
dios económicos.

 Es traductor políglota en el Departamento de Prensa Editorialista de Asun-
tos Económicos de la estación radiofónica xfi, de la Secretaría de Industria 
y Comercio, durante el periodo 1930-1932.

1932  Es jefe de Enseñanza Técnica para Mujeres en el Departamento de Ense-
ñanza Técnica para la Mujer de la sep, de 1932 a 1934.

1933  Funge como profesor y jefe de clases de lengua española en la Escuela Su-
perior de Construcción en el periodo de 1933-1934.



GilBErto BoSquES SalDÍvar114

1934   Es diputado federal por el Distrito de Chiautla de Tapia-Acatlán de Osorio, 
de 1934 a 1937, e impulsa la reforma al artículo 3o constitucional.

1935  Como diputado federal y presidente del Congreso de la Unión, responde el 
primer informe de gobierno del presidente Lázaro Cárdenas del Río.

1937  Es presidente del Centro de Estudios Pedagógicos e Hispanoamericanos.

 Es responsable de la Secretaría de Prensa y Propaganda del Comité Ejecu-
tivo Nacional del PNR, durante el periodo 1937-1938.

1938  Es director del periódico El Nacional, órgano del Partido Nacional Revolu-
cionario.

1939  El presidente Lázaro Cárdenas del Río lo nombra cónsul general en París, 
Francia. 

 Funge como delegado permanente del Comité Mexicano para el Estudio 
Científico de las Relaciones Internacionales ante las reuniones de la Comi-
sión Ejecutiva de la Conferencia Permanente de Altos Estudios Internacio-
nales, con sede en París, Francia, de 1939 a 1943.

 Se traslada a Marsella, donde el Consulado de México alquila dos castillos 
(Reynarde y Montgrand) con el fin de albergar y asilar a cientos de personas 
refugiadas en tanto tramita y organiza su salida. 

 Logra extender 40 mil visas para México, Lisboa, Milán y Trieste.

1942  Es ministro encargado de Negocios en Vichy, Francia, durante el periodo de 
1942 a 1944.

1943  Debido al embate y hostigamiento de Japón, Francia y Alemania recomien-
da al Estado mexicano cortar relaciones con estos países.
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 Es apresado junto con su familia y otras personas, y son llevados a un hotel 
de Bad Godesberg donde permanecen cautivos durante un año.

1944  Bosques, su familia y un grupo de mexicanos son liberados y repatriados 
mediante un intercambio con alemanes presos en Perote, Veracruz.

1946  Es enviado extraordinario y ministro plenipotenciario en Lisboa, Portugal, 
de 1946 de 1950.

1950  Es cónsul de México en Finlandia de 1950 a 1953. Durante ese periodo 
es nombrado enviado extraordinario y ministro plenipotenciario en Esto-
colmo, Suecia.

1953  Es embajador de México en Cuba de 1953 a 1964.

1955  Salva de morir en Cuba a Fidel y Raúl Castro, al otorgarles un salvocon-
ducto que les permite salir de La Habana.

1988  El H. Congreso del Estado de Puebla graba con letras de oro el nombre de 
Gilberto Bosques Saldívar en su recinto.

1995  Muere don Gilberto Bosques Saldívar en la ciudad de México a la edad de 
103 años.

2003  El 4 de junio el gobierno austriaco impuso a una de sus calles, en el Dis-
trito 22 de Viena, llamado Donaustadt o Ciudad del Danubio, el nombre 
de Paseo Gilberto Bosques, avenida que hace esquina con la calle Leonard 
Bernstein.

2010  En octubre la lvii Legislatura del H. Congreso del Estado de Puebla avaló ins- 
tituir la presea Gilberto Bosques Saldívar, para la o el académico destacado 
que realice aportes humanísticos a la formación de nuevas generaciones en 
la sociedad poblana.
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Sé compadecer la mezquindad humana y poner a flote mi esperanza 
sobre la borrasca de las pasiones y los enconos. Sólo deseo que, 

olvidando las divergencias del momento, nos unamos todos los hijos  
de esta tierra abnegada y luchemos por su cultura y su grandeza.
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